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PLAZA  O   CALLEJUELA  DE   PUEBLO 

Escena  I 

Teresa    y    Antón 

Teresa,  que  es  una  moza  aragonesa,  guapa,  de  empaque 
simpático  y  atrayente,  está  con  el  cántaro  al  pie  de  la  fuen- 
te.   Antón,  dentro,  canta  esta  copla: 

Es  la  moza  de  estos  tiempos 
como  el  caño  de  agua  fresca, 
que  todos  se  lo  disputan 
y  es  del  primero  que  llega. 

Si  Teresa  tiene  aptitudes  y  buen  humor,  le  contestará 
cantando  de  picadillo.  Si  no  la  canta,  puede  leer  la  siguiente 
copla  en  el  papelito-envoltorio  de  un  caramelo  que  acaba  de 
saborear; 

Muchos  hombres  se  figuran 
que  de  esta  agua  han  de  beber; 
como  no  bebáis  de  otra, 
pa  ratos  dura  la  sed. 

flntÓn        ^^^  ^"  majo  mozo,   también  aragonés,  que  aparece 
por  la  izquierda.) 

Hola,  Teresa...  Temprano 
paice  que  entra  el  buen  humor. 
Salú  y  pesetas. 

Lo  mesmo 
a  tú  te  deseo,    Antón. 
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Muy  remaja  y  muy  alegre 

te  alciientro. 
leresa  Siempre  lo  estoy 

Cuando  se  tienen  veinte  años 

y  salú,  gracias  a  Dios, 

¿pa  qué  quieres  sembrar  penas 

en  medio  del  corazón? 
Bntóll       Has  hablao  bien,  Teresica. 
iBfBSa      t)e  este  mundo  lo  mejor 

es  la  alegría.  Tuviendo 

pa  ojos  dos  plazos  de  sol, 

güen  pal  mico   y  una    cara 

frescachona,  como  yo; 

vengas  por  agua  a  la  fuente, 

llevando  al  pecho  una  flor 

y  arremangadico   el  brazo: 

u  bien  vayas  al  sermón, 

con  la  mantillica  puesta 

y  hablando  en  bajica   voz, 

siempre   te  alcuentras  alguno, 

sin  tener  mala  intinción, 

que  dice:   "Detente,  chiquia; 

que  eres  la  gracia  de   Dios.,, 
fintón       Pues  que  Dios  te   la    conserve, 

Teresa. 
Jeresa  Gracias,  Antón. 

Bntón       Y  ahora  llena  el  cantarico, 

pa  llevarlo  entre  los  dos. 
leresa      ¿,No  tienes  prisa? 
Bntón  Ninguna. 

Julián,  el  sastre,  me  dio 

seis 'perras  pa  que  le  compre 

un  ovillo  de  algodón. 
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pero   ya   se    esperará; 

¿lii  de  echarme  a  correr  yo 

pa  que  él  pueda  zAircir   una 

culera  de  un  pantalón? 
Ifiresa      Pero,  hombre,  hay  que  estar  amable, 

si  te" piden  un  favor... 

Aparte,   que  tu  conmigo 

no  tienes  quehacer. 
Unión     .  ¿Que  no? 

;Si  bien  supieses,   Teresal 

¡Maldita  ski!  La  cuestión 

es    que...    (taciturno) 

|8f esa  ¿Ahora  te  pones  triste? 

Canta,  canta.  ¿No  ves  yo, 

que   por   nadie   me   disgusto 

en  este  mundo  traidor? 
Antón      (Pausa)  ¿Y  nada  tiés  que  decirme? 
Í8r83a      No  sé  qué  te  diga.  Antón. 
unión       Pues  voy  a  empezar,  Teresa. 
loresa      Chiquio,  te  tiembla  la  voz. 
Unión       ;Yay!    Lo  digo.    Hay  que  tomar 

pronto  una  risolución: 

(tristemente   decidido.) 

Tu  novio  te  ^e  ha  escapao 
con  la  hija  del  tejedor, 
porque  hace  tiempo  que  estaban 
apañadicos  los  dos. 

¡BrSSa       (vibrante  de  ira,  ¡ella  que  no  se  enfadaba  nunca!) 

¿Eh?   ¿Que  me  dices?   ¡Mentira! 
¡Ay,  qué  desesperación! 
¡Dios  mío,  matadme  pronto, 
que  esto  no  lo  aguanto  yo!,.. 
Unión       ¿Y  tu  eres  la  que  por  nadie 
perdías  el  güen  humor?... 
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íer8S8      Madre  de  mis  entretelas, 

;qiié   disgusto   tan   atroz! 

;Así   te   mueras!    ¡Cobarde! 

¡Granuja!    ¡Mal  corazón! 
Bntón       Pues  chiquia,   a  disimular; 

lo  siento,  pero  me  voy 

a   comprarle  la  madeja 

al  sastre... 

IirBSO       (Como  reaccionando  en  medio  de  la  pena  ; 

Sí;  vete,  Antón. 
Arrea,  quervas  por  hilo. 

BntÓíl         Hasta  luego,     (medio  mutis) 
Í8r8S0       (Volviendo   a   su   desesperación) 

¡Ay,  qué  dolor! 
Unión       Pero...  ¿por  eso  te  pones 

con  tanta  trebulación? 

¡Con  las  mujeres   se   burla! 

¡Gallina!    ¡Falso!    ¡Traidor! 

¡Ja,  ja,  ja!    Me  estás  haciendo 

reir  las  tripas.    Si  yo, 

cuando  pleitié  conGeryasia, 

me  hubiá  entrao  ese  furor 

y  lo  tomo  tan  a  pecho, 

¡pues  arregladico  estoy! 

¡Ya  me  hubiá  dao  pasaporte 

Toribio  el  enterrador!... 

Porque  mira  que  fué  gordo 

lo  que  entonces  me  pasó... 

Ya  sabes  que  estuve  enfermo 

tres  meses... 
íerCSfl  Ya  lo  sé,  Antón. 

Unión       A  raí  siempre  me  tenías 

con  poca  hambre  y  mucha  tos; 
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y  unos  que  si  la  picueta, 
otros  que  si  el  sarrampión, 
que  me  quedé  más  enjuto 
que  la  cuerda  de  un  reló. 
^.Te 'acuerdas,  Teresa? 

Teresa  Sí. 

Lo  menos  un  mes  u  dos, 
estuvistes...  pa  sacarte 
en  un  capacico  al  sol... 
Pero  eso  es  mala  conduta; 
siempre  te  lo  hi  dicho  yo: 
lo  que  te  hizo  la  Gervasia 
no  ha  de  perdónalo  Dios. 
ííltón       -Mal  está  el  abandonarme; 
pero  lo  que  me  amoló, 
al  verme  seco,  muy  flaco, 
sin  juerzas  y  sin  color, 
es  que  digiese:  "A  otro  perro 
con  ese  hueso.,,  ¡Ridiós! 
Yo  que  oigo  aquel  argumento, 
a  escape  se  me  ocurrió: 
"Sal  de  mi  lao,  alparcera, 
piacizo  de  zancarrón, 
que  en  los  días  de  mi  vida 
no  vi  un  zerrupio  mayor.,, 


Teresa      ¿Eso  le  digistes? 

Unión  Eso. 

Teresa      ¡CWquio,  qué  comparación! 

Antón       Pues  le  sepa  güeno  u  malo, 
la  pildora  se  tragó. 

Teresa      ¡Iferencia  de  mujeres 

de  unas  a  los  otras!...  Yo, 
que  no  güelvo  mi  palabra 
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y  he  tuvido  p'al  amor 

más  pacencia  que  una  burra, 

me  pagan  con  una  coz. 

(Airada.)  ¡EsgaUchao!  ¡Trapacero! 

¡Falso!    ¡Granuja!    ¡Traidor! 

Untón      Asosiégate,  Teresa, 
y  no  tengas  desazón 
ni  sueltes  ninguna  glárima, 
que  pasa  con  el  amor 
lo  mesmo  que  con  las  flores. 
¡Miá  que  te  lo  dice  Antón!... 
Te  vas  a  un  rosal  y  cortas 
las  que  te  paleen  mejor; 
y  con  el  ramo  más  prieto 
que  mosen  Pantaleón, 
— que  no  quié  predicar  nunca 
por  no  malgastar  la  voz — 
te  marchas,   pero  si  tienes 
un  poco  de  reflexión, 
mirándote  hacia  el  rosal, 
dices:    "  ¡Güeña  la  hice  yo! 
¡Si  cortando  a  troche  y  moche, 
sin  pizca  de  compasión, 
desnudico  lo  hi   dejao!... 
¡Ya  está  muerto!...,,    Pero  no; 
que  güelves  al  otro  día 
y  es  más  grande  tu  ilusión:    ' 
donde   arrancaste   un   capullo, 
otro  capullo  salió; 
donde  arrancaste  una  rosa, 
te  alcuentras  otra  mejor; 
y  al  coger  las  flores  nuevas, 
dices:    ¡Bendito  sea  Dios! 
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jSi  viendo  tanta  hermosura, 

casi  no  me  acuerdo  yo 

de  aquel  ramico  de  ayer!... 

Igual  .pasa  en  el  amor: 

con  uno  nuevo,  se  quita 

la  pena  que  otro  dejó; 

y  muchas  veces  ocurre 

que  no  cambiaríamos 

las  alegrías  de  ayer 

por  las  alegrías  de  hoy. 

¡Acuérdate  del  rosal! 

jMiá  que  te  lo  dice  Antón!... 

Y  una  mujercica  buena 

no  tiene  envidia  a  una  flor: 

como  aunque  te  roben  muchas, 

llevas  la  gracia  de  Dios, 

¡siempre  hay  capullicos  nuevos 

dentro  de  tu  corazón! 

l6r8S8        Respirando  más  tranquila.) 

;Ah,  qué  consuelo  tan  grande! 

Chiquio,  no  sabía  yo 

que  Antoñico  era  capaz 

de   semejante   exprisión. 

¡T'has  lucido! 
¡julón  ¡Miá  tu  esta! 

Pues  qué  te  paice?   ¿Que  no 

tengo  lo  que  hay  que  tener     (corazón) 

pa   arreglar   una   cuestión?... 

¿Que  dice  las  cosas  güeñas 

tan  solo  el  pedricador?... 

¿No  himos  de  dar  un  consejo, 

si  es  de  ley? 
JerBSa  Tienes  razón. 
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A  veces,  un  baturrico 

discurre  mucho   mejor, 

pues  te  habla  con  la  conciencia 

y   esta   es   más   clara   que   el    sol 

Unión       Ahura  lo  has  dicho,    Teresa. 

leresa      No  te  sepa  malo,  Antón; 

pero  en  el  mundo  hay  pijaitos 
— porque  los  hi  visto  yo — 
que  dicen  de  los  baturros, 
con  aires  de  gran  siñor: 
"¿Cómo  quieres  que  discurran, 
cuando  les  ha  puesto  Dios 
un  corazón  de  alcachofa 
y  pa  cabeza  un  melón?,, 

flntón       ¿Eso  dicen  de  nusotros?... 
Pues  te  juro  por  quien  soy 
que  si  a  uno  de  esos  pijaitos     " 
ahora  lo  enganchase  "yo, 
dimpués  de  que  le  metiese 
el  puño  hasta  el  corvejón, 
hinchándole  bien  los  morros, 
aún  le  diría:    ¡Ridiós! 
U  no  sales  de  aquí  vivo, 
u   aprendes   esta   canción: 
"Debajo  de  un  cachirulo 
cabe  un  juicio  superior; 
debajo  de  un   mal  chaleco 
se  esconde  un  buen  corazón.,, 

Toresa      Así  me  gustan  los  hombres, 
Antoñico.  Quiera  Dios 
que  no  te  se  acaben  nunca 
la  gracia  y  el  buen  humor, 
pa  que  alcuentres  una  novia 
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de  toda  sastifación. 
Antón      (jactancioso)   ¿A  mí?   ¡Cualquiera  me  mete 

la  tristeza!...   Pues  siñor, 

echa  vistas  por  el  pueblo, 

y   a  ver  si  en  una  riunión 

de  boda,   entierro  u   bautizo, 

— que  en  todas  se  oye  mi  voz — 

se  presenta  ningún  mozo 

tan  juerguista  como  yo. 
íerssa      Hablas  de  primera,  chiquio; 

la  verdá  es  que  eres  guasón. 
RntÓn       A  mí  no  me  aflige  nada; 

mientras  me  dé  salú  Dios, 

tienen   prohibido  las  penas 

entrar  en  mi -corazón. 

Se  me  ha  muerto  la  burrica; 

hi  reñido  con  Leonor; 

como  afeito  a  mis  amigos 

tan  sólo  por  afición 

y  a  uno  le  hice   una   cortada 

en  el  morro  superior, 

ahora  quiere  el  secretario 

que  pague  contribución: 

por  afeitar,   de   barbero; 

por  sangrar,  de  sangrador. 

Y  pa  consolarme  de  esto, 

mira  qué  sastifación: 

se  me  ha  caído  una  muela, 

se  me  ha  parao  el  reló, 

me  ha  salido  aquí   un  lunar 

y  quinto  de  este  año  soy... 

Pues  todo  eso  so  me  pone 

de  frente...    ¡y  como  si  nó! 
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¡Valientes  tripas  me  gusto 

pa  perder  el  buen  humor! 

Pecho  alante,  Teresica. 

]\íiá  que  te  lo  dice  Antón! 
ÍSfBSa      Pues  nada;  me  has  convenció, 

pero  es  ya  tarde,  y  me  voy. 

Llenaré  el  cántaro. 
flíltón  Ase  u  cha: 

baja  un  poquico  la  voz, 

porque  hay  moros  en  la  costa, 

u  sea  por  alredor. 
Teresa     Es  Josetín. 

jOSetin      (muchacho  desarrapado,  que  vende  periódicos  ) 

¿Quién  me  compra 
el   Heraldo   de  Aragón?,,. 


Escena  II 

Dichos  y   üosetín 
nnlón       Trae,  pequeño.  ¿Vendes  mucho? 

(compra  un  periódico.) 

P'al  gasto,   ¿verdá? 

¡Rediezl 
En  menos  de  un  cuarto  de  hora 
hi  vendido  cinco  u  seis. 

(Antón  despliega  el  periódico  y  lee.) 

¿Y  esto  das  por   cinco  céntimos, 
yendo  tan  caro  el  papel? 
Se  lo  doy  así  de  grande 
tan  sólo  porque  después 
lo  emplees  tú  pa  una  mesa. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
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Í8r8S8       (con  el  cántaro  bajo  el  brazo.) 

En  marcha. 

BntOn         (sin  levantar  la  vista  del  periódico.) 

Cuando  tú  quieras. 

TSfBSO       (al  chico,  que  toma  otra  dirección.) 

Adiós,  chiquio. 
]OSetín  Hasta  más  ver. 

(volviéndola  cara  con  picardía.) 

Y  ten  ciidiao,  Teresica; 
porque  miá  que  este  es  un  pez... 
lereSO      Anda,  mocoso.  Los  chicos 

no  aconsejan.    ¡Hay  que  ver! 

(Mutis  Josctín,  haciendo  un   guiño. — A   Antón,   que 
sigue  con  los  ojos  clavados  en  el  periódico) 

Estás  muy  entretenido. 
¿Tanto  dice  ese  papel? 

BntÓn         (Estupefacto) 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 
;  Madre  de  mi  vida! 

Teresa  ¿Qué? 

¿Alguna  mala  noticia? 
íllltón       ¡Que  hi  sido  sorteao  ayer 
y  me  ha  tocao  pa  Larache! 
Midió:  Antonio  Sandiniés. 

¡¡Pa  la  guerra!!   (Tiembla  como  un  azogado) 

leresa  ¿Qué  me  dices? 

flntóíl       ¡Ay,  bendito  San  Gabriel! 

Porque  siempre  te  hi'tuvido 

devoción  y  mucha  fé, 

haz  que  resulte  mentira 

esto  que  dice  el  papel, 
íeresa      ¿Pero  tú  eras  el  valiente?. . . 

Vamos,  hombre,  cálmate. 

Aunque  vayas  a  la  guerra 
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no  te  se  van  a  comer. 
¡Un  quinto  no  llora  nunca! 
HntÓn       Pero  es  muy  triste  también 
que  te  suelten  cuatro  tiros 
u  te  tengas  que  emprender 
a  trastazos  con  los  moros 
y  matar  a  uno,  ¡rediez!... 
que  hasta  la  misma  dotrina 
lo  dice  claro  y  niuy  bien: 
"el  quinto,  no  matarás;,, 
yeso...  desengáñate: 
si  la  dotrina  lo  manda, 
por  juerza  has  de  obedecer. 

lOfBSfl       (Deja  el  cántaro  y  adopta   análoga  actitud  a  la   que 
antes  tuvo  Antón  para  consolarla  a  ella.) 

Mira,  Antón,  no  te  disgustes 

por  ir  a  servir  al  Rey, 

pues  casi  siempre  en  la  guerra 

acostumbra  suceder 

lo  mismo  que  con  las  flores: 

tronchas   una,    y   salen  cien. 

Así,    pa   cada   hombre    muerto, 

tienes  a  su  lao,  de  pie, 

lo  menos  quinientos  hombres 

vivos,   que  rezan  por  él, 

con  la  cabeza  muy  alta; 

en   el   pecho   la   honradez; 

el  valor  en  la  conciencia 

y  en  el  corazón  la  fé. 

Tú  irás  a  Larache,    Antón; 

y  cuando  haga  sólo  un  mes 

que  has  llegao  a  aquella  tierra, 

dirás:    "¿Pero  qué  rediez 
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pintaban  esto  tan  malo, 

si  a  uno  le  dan  de  comer, 

las  penas  no  se  corTocen, 

te  defiende  el  coronel, 

y  además  hay  el  consuelo 

de  cumplir  con  tu  deber?...,, 

Ya  nos  contarás  todo  esto, 

si  escribes  alguna  vez. 

Allí  estarás,   de  seguro, 

unos  dos  años  u  tres; 

y  al  volver  el  quinto  al  pueblo, 

más  ufano  que  se  fué, 

nos  parecerá,    Antoñico, 

que  te  han  vuelto  del  revés, 

pues  si  en  un  rosal  de  flores 

salen  una,    y   veinte,  •  y   cien, 

así  veremos  nosotros 

que  han   sabido   florecer 

en  tu  corazóft  baturro 

la  valentía  y  la  fé. 

BniOn         (mu}^  reaccionado) 

Teresica,  Teresica, 
¿cómo  te  hi  de  agradecer 
el   consuelo  que   me  das?... 
¿Sabes  que  me  has  hecho  un  bien, 
que  aunque  mil  años  viviera 
nunca  te  lo  olvidaré?... 
Teresa      ¿Estás  más  conforme? 

Antón  Sí. 

Paice  que  has  lograo  meter 
el  valor  a  puñadicos 
dentro  de  mi  alma,  ¡ridiez! 

(apasionado) 
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En  tus  palabras  hi  visto 

como  alientos  de  un  querer. 

Promete  que  ha^  de  esperarme 

cuando  vuelva,  y  lucharé, 

en   la   guerra...    hasta    morir; 

en  tu  amor...  hasta  vencer. 
Teresa      ¡Antón!    -Antón! 
RntÓn  ¡Teresica! 

¡Habla  ya! 
leresa  ¡Te  esperaré! 

fintóíl       ¡Gracias!    ¡Gracias!    En  mi  vida 

¿qué  más  puedo  apetecer? 

Eres  más  buena  que  el  pan 

y   más   dulce    que   la  miel. 
Teresa      y  tú...  una  miajica  bruto, 

con  alma  de  aragonés. 

(pausa.) 

¡Cómo  se  le  cambia  a  un  hombre! 
HntÓn       ¡Cuánto  puede  una  mujer!... 

(Emprenden  la  marcha.) 

Teresa      Hay  que  despedirnos    de   estos 
siñores. 

Me  paice  bien. 

(adelantándose  los  dos  al  proscenio  ) 

¿No  les  pides  un  favor?... 
BntÓn       Que  aplaudan  el  entremés. 

Y  pa   probar   que   eres    mía... 
Teresa      Y  que  tú  eres  mío,  Antón... 

Te  abrazo,  sin  picardía. 

Te   abrazo   de   corazón... 

(Efectivamente,  se   abrazan;   y   para   que  el  público 
no  se  moleste,  cae  el 
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Cosas  de  Jaca,  folleto  descriptivo. 

Postales  Úñ  Jaca,  revista  cómico-lírica,  con  músi- 
ca del  popular  maestro  Pérez  Soriano. 

El  Abnelito,  entremés  en  colaboración  con  Casa- 
ña,  estrenado  en  el  teatro  Español  de  Barce- 
lona, por  la  compañía  del  eminente  Ricardo 
Calvo. 

El  valiente  don  Pío,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
dos  cuadros,  estrenado  en  el  teatro  Principal 
de  Barcelona,  por  el  popular  primer  actor  se- 
ñor Santpere. 

El  ^urrica  de  canalera,  saínete  en  un  acto,  estre- 
nado por  la  compañía  Domínguez  Castilla  en  el 
teatro  I*rincipal  de  Huesca, 

La  Cabrilla  loca,  comedia  dramática  en  dos  ac- 
tos, estrenada  por  la  compañía  de  los  notables 
artistas  Concha  Ruiz  y  Salvador  Mora  en  el 
teatro  Gova  de  Barcelona. 


